
LA REVOLUCION GRANADINA DE 1810 

DON uTOSE IGNACIO DE POMBO 
PROMOTOR DE LA CULTURA Y DEL DESARROLLO 

ECONOMICO DEL PAIS 

Escribe: RAFAEL GOMEZ HOYOS 

11- Segunda Parte. Industrias y Educación 

Como preámbulo a este tratado, Pombo entona el más bello himno 
en loor de la educación, principio y culminación del verrladero progreso. 
Las fábricas que nos hacen principalmente falta -e~cribe- la s que son 
capaces de sacarnos de la actual miseria, las que remediarían todos nues­
tros males y las que nos proporcionarán las de la indu~tria que deseamos . 
son fábricas de sabiduría. Sí, señores: la educación es el fundamento de 
la felicidad pública, tanto con respecto a la Moral, como al bienestar de 
los ciudadanos; y donde estuviese descuidado o no fuese proporcionada al 
estado, condición, sexo, y ocupacwn de éstos, ni habrá buenas costumbres. 
ni riqueza permanente entre ellos, que solo se obtiene por el cultivo de 
las artes. 

A) Sección 1 ~ Establecimientos de enseñanza 

La primera consecuencia de las premi sa s anteriores salta a la vi s ta: 
"Son pues de absoluta necesidad escuelas de primeras letras en todos los 
pueblos, sin exceptuar el más pequeño, porque todo hombre libre neces ita 
saber leer, escribir, y contar y sin estos elementos difícilmente sabrá nin­
guno las obligaciones de cristiano, ni las de ciudadano, y mucho menos 
podrá instruírse ni perfeccionarse en el arte u oficio a que se haya des­
tinado, pues la enseñanza de la experiencia, además de que se adquiere 
tan a cota propia, es tardía y cuando tal vez ya no e stá el h ombre en 
estado de trabajar para aprovecharse de ella; y la primera de las artes, 
la agricultura, es la que más neces idad tiene de aquéllos, según el t e:-; ti­
monio del sabio Columela". 

Luego se proponen escuelas de dibujos y de matemúticas en Carta­
gena, Mompox, y Coroza}, "porque sin estos conocimientos no pu ede h a ber 
buenos artesanos, ni hacer progresos la industria, ni florecer las bel1a :-; 
a.rtes. El}os son la base fundamental de las ciencias natural es y p erfC"ccio-
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na11 la s especulativas; ellos como dice el profundo D'Alembert, forman y 
producen a los verdaderos sabios ... ". 

Escuelas de ciencias naturales : de mineralogía, rle botánica, de zoolo­
gía y de química, con su corres pondiente aparato, g·abinete y jardín en 
esta ciurlad, para que se formen hombres que nos enseñe n ' a conocer 
nuestra s producciones naturale , a beneficiarlas, cultivarlas, y con servar­
las; y a aprovecharnos de ellas. 

Teatro anatómico y un estudio formal de medicina en que se enseñen 
la cirug-b, la anatomía y la farmacia, por cuya falta padecen y mueren 
prematuramente tantos hombres y niños, con detrimento de la población. 

Un observa torio astronómico, dotado ele los necesarios in strumentos 
para perfeccionar nuestra geografía. que es~'Í en mantillas , nue.;;tra nave­
gación, etc. 

Cátedras de derecho público, ele sana moral, de economía política, y 
de lenguas , porque es tos conocimientos ~on los que forman para la magis­
tratura, para el gobierno y para el senado. 

N o se desespera el optimista y sagaz autor de es te brillante plan edu­
cacional por la carencia de recursos, y antes bien afirma y prueba que 
en la Provincia y en la Ciudad sobran edificios , rentas y arbitrios, ni 
será difícil hallar profesores en el país o fuera ele él. A este r especto, 
repite el pensamiento de Campomanes que le era muy caro, de que la 
gran ciencia del gobierno con s is te en saber dar debida aplicación a los 
recursos y hacer la más conveniente elección de los hombre~ . 

No podía faltar la inicia t iva de la Sociedad patriótica de :1migos 
del país, ya antes propiciada en Car~'lgena por el mismo Consulado , y de 
un periórlico políti co económico en que se tratasen rle preferencia los 
tema s de economía rural. Los modelo· de tales instituciones debían ser, 
lógicamente , los fundad os por políticos de la Ilu~tración: "Las reglas bajo 
la s cuales rleben gobernarse dichos e stablecimientos son demasiado cono­
cida~, y tan recomendada s é" ta s por los mayores sabios de la nación. Mo­
ñino , Ca mpom a n es, J ove ll a nos y otro~. que nos ab~tenemos por tanto rle 
expresar la s primeras .. . ". 

La fundación del periódico s upone necesariamente la de una impren­
ta m oderna, y el Gobierno debe hacer cualqui er sacrificio para impor­
tarla. "A eJla y al descubrimient .:> de la América debe el g-énero humano 
. u actual c ivili zac ión y comodidad. Si la riqueza de la América es la que 
da ser y vida a la s naciones del antiguo continente, y la que ha des per­
tado en ella s la industria , y el comercio que las une, la imprenta e. la 
q u e h a ll evado p or todas partes la ilust rac ión y la s lu ces . Ella s estú n en todo 
paí s en r a zón de la mayor o men or libertad que goza aquélla; y a s í es 
un auxioma polí t ico que donde hay libertad e n la impre nta n o puede 
haber tiranía, y por el contrario, que es difícil o impos ible el que haya 
un buen gob ie rn o permane nte, donde se carezca de ella". 

En el campo de la a s i tencia social, considera importantísimo tanto 
con relaci ón a la moral pública como a la riqueza naci onal. la fundación 
de "un ho~ pici o en que se recojan los pobres de uno y otro sexo y se les 
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dé una ocupac10n proporcionada a sus fuerzas, poniendo molinos para lim­
piar algodón, tornos para hilarlo, como otras primeras materias, telares 
para fabricar algunos tejidos, etc... Sabido es que la ociosidad es la 
madre de todos los vicios, y así el trabajo productivo, al paso que retrae 
al hombre de aquélla, le da medios para subsistir sin ser carga de otro, y 
lo hace miembro útil de la sociedad. Su falta entre nosotros es tanto má~ 
notable, cuanto es mayor el número de pobres, y también los medios 
efectivos para ocurrir a éste". 

Partiendo del principio del regalista Peñaranda en su Sistenw econó­
mico, de que "el conmutar obras pías para destruír mendicidad, fomen­
tando la industria, es dar el debido destino a las limosnas", entra a pro­
poner el lugar, rentas y demás auxilios que podrían contribuír a la rea­
lización del proyecto, con base en los bienes eclesiásticos y con aplicación 
de postulados de notorio sabor regalista, como aquel de que "por derecho 
los bienes de la Iglesia son de los pobres, y los eclesiásticos unos meros 
administradores". El producto del trabajo realizado por los mismos pobres 
contribuiría al sostenimiento de la obra. 

La influencia ejercida sobre Pombo para la fundación del hospicio, 
nos la expone prolijamente el citar los escritores, economistas y políticos, 
que le sirvieron de inspiración: 

"Sobre el régimen y administración de los hospicios, hay muchos 
escritos excelentes, entre otros la obra del célebre N ecker, sobre la Adrn i­
nistración de las 1·en t.a.s de F1·ancia: la citada Obra pía de Ward; la de 
Auzano, S1"stem.(L de gobierno de los hospicios; las vistas de los Sres. Cam­
pomanes y Moñino siendo fiscales; el Menwrial de los pobres del Sr. Lo­
renzana de 1779; la Memoria de don Nicolás Alonso de Miranda, etc.". 

Como proponía la supresión de los conventos da San Diego y de la 
Merced, apelaba a la utilidad que resultaría al convertirlos "en ca<:as de 
caridad y de enseñanza, en que al mismo tiempo que se alimenten y ocu­
pen útilmente tantos pobres y huérfanos ociosos, perdidos para la socie­
dad, y para la religión misma, se les instruya en ésta, se les dé ocupación 
y enseñanza para ser miembros útiles del Estado y en que se cultiven 
las artes y las ciencias tan necesarias para la felicidad pública y para el 
adelantamiento de nuestra religión santa ... ". 

B) Sección 2~ Fábricas 

Manifestada, -escribe Pombo- la parte fundamental de la indu stria, 
vamos a tratar de las fábricas de hierro y otros metales, de las ele jabón 
y de otras que consideramos de igual importancia y necesidad. Para ello 
establece la siguiente prelacía: 

De hierro. Expuesta la utilidad de este metal y la abundancia con 
que se encuentra en nuestras tierras en divrsas formas, así como la nece­
sidad de mineros inteligentes que exploren las montañas, que nos hagan 
conocer las minas existentes en ellas y enseñen su beneficio, lo cual per­
tenece al gobierno que debe traerlos a su costa, agrega: "Entre tanto 
esto se logra, debe protegerse la entrada de esta primera materia para 
las artes, y auxiliars~ ~on tocio género de favor y premios las fábricas 
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que se establezcan de clavazón y de cerrajería; de instrumentos de agri­
cultura y demás artes; de armas de todas clases; de trapiches Y otras 
máquina~; de convertirlo en acero y depurarlo; de hojas de lata, etc. 
Conviene se empiece por las más groseras y comunes, como las ltlás útiles 
y nece saria~ por su mayor consumo". 

A es te respecto ensalza los méritos del maestro Pedro Romero y de 
su hijo E steban, arti s tas inteligentes, hombres extraordinario~ , elevados 
por la fuerza de s u ingenio y aplicaci ón a un grado de perfección Y deli­
cadeza admirables, capaces de formar otros artesanos , y por lo tanto 
acreedores a la protección del gobierno. 

D e cobre: Expresa igualmente su util idad en las artes de la paz y 
de la guerra, en la aplicación de las ciencias naturales y exactas: "Lo 
que particularmente nos interesa en este ramo de industria es traer maes­
tro inteligentes que lo sepan batir, y nos lo en señen, para tirar planchas 
de todo género, para hacer fondos, alambiques, y otros utensilios". 

D e uro : Debe promoverse su saca (en oro corrido o en polvo), con­
cediendo entera franquicia y libertad a toda clase de personas para ella; 
y fomentarse todo género de trabajo de manos de este metal, del de 
plata y la platina, proporcionando a s u profesores los necesarios conoci­
mientos, máquinas, herramientas , etc., y extinguiendo el e s tanco impolítico 
e injusto de la última. 

Dr carbón d e piedra, brea y otros fósil es: Habla de las minas de estos 
metales y fós iles, y "últimamente de brea en Barrancabermeja de que 
casi no se hace u so". (Hace alusión al petróleo). Debe promoverse por 
el gobierno es te ramo de industria, el de la fabricación de tod o género 
de loza fina y ordinaria, el de vidriería, etc. En las l\1emorias de Suárez, 
S emanarios de agricultura, s e hallan cuantas noticia s se puedan desear 
~obre es tas dos últimas artes. 

D e curfimbres lJ f c n e>·ia s : Este arte e n nuestros días se ha simplifi­
cado mucho y llevado a un grado de perfección admirable por medio de 
la química. En el periódico de la Habana y en el citado Semanario de 
A g ricultura se encuentra este nuevo método de curtir, adoptado general­
mente en la s tenería s de Europa. La sola operación de curtir una piel 
cuadrupla al menos s u valor, y de ahí la ventaja de que é~ta ~ n o ~a lgan 
de la Prov incia nl pelo , como sucede hasta ahora. 

D e jabón: Estas fábricas so n senc illísimas: las materias necesaria s 
para s u elaboración que son aceites vegetales, grasas de animales o de 
pescados, ~a l es y álcalis cáusticos vegetales, y cal viva , abundan en t odas 
partes . En el tomo 89 de las Jlrf emo¡·ias de Suárez hay una en que se dan 
la t·gam ente la: regla s y noticias que se puedan apetecer. E s muy dolo­
ro . o e l de ~> perdicio de tantos ace ites de palma que se pueden empleat· e n 
un obj eto tan fácil como el de hacer jabón, de un con s umo tan seguro 
y e n que se gas tan muchos miles de pesos que ~alen de la Provincia. 

De papel: Este género de primera necesidad se ha encarecido enor­
memente, y ello es un es tímulo para su fabricación. Deben traerse hom­
bres inteligentes que establezcan o dirijan estas fábricas, importarse la :s 
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maquinarias y reimprimirse todo lo que se ha publicado {' ll la~ obra ~ de 
Suárez, en El Se manario d e Ag r icultura, e n El Cr)l" n ' o Jl,f erccwtil y en 
La. E n ciclopech·a. 

Manufactura s de alvudón , pita y f i que en el Hospici o , donde de l>en 
poners e los rnaestros que dirijan s u fabricación, así como la s maquinarias . 
De estos talleres saldrán hombres preparados que establezca n otra s en 
los pueblos de la Provincia . 

C estos , es t era.s, sum.brcros d e paja, e tc., deben fabricar se en la cá rcel 
para dar ocupación a los presos, facilitar su subsis tencia y tambi é n s u 
corrección. Para esto se deberá ampliar la cárcel, así como para evitar 
los males morales que provienen de s u aglomeración. Si el Gobierno pro­
vee a es ta n eces idad, habrá hecho a la humanidad, a la justicia y a la 
filosofía un gran servicio. 

Di serta la rgamente sobre el reciente invento hecho en la 3 i-- la ::> veci ­
na s , de sacar de las pencas que componen los troncos d e l plátano una 
hilaza o hebra tan consi s tente que torcida después se enjuta y limpi a y 
ádquiere mayor resi s tencia que las cuerdas del mejor cáñamo. En el 
D iario d e Fisica y e n el S e manario d e Agric1tltura de París, d e 1808, se 
ha publicado cuanto concierne al invento. 

En cuanto a los medios para llevar a efecto es t os es tablecimiento', 
reconoce el autor que s e neces ita de tiempo, de hombre~. de m edi os , y 
sobre todo de mucha energía y constancia por parte del Gobiern o. " No 
~ e puede hacer el bien general s in perjuicio de algunos particulares ; y 
nues tros males s on tan profundos y viejos que para remediarlos es pre ­
ci so cortar y curar por la llaga, porque s i se re s petan la s preocupaci ones, 
los abuso~ y el interés de pocos, cuando se versa el de toda la comunida d , 
la obra importante de la felicidad de es ta provincia no se verificará ja­
má s ". El primer paso debe ser el envío a los Estado' Unido.· de un Comi­
s ionado, in s truido y de probidad conocida, para co n seg ui1· los t écni co" y 
la s máquinas que sean necesarios , y para ello se propone a don Juan d e 
Di os Amador. También se hace el presupuesto mínimo de ga ::s to ~ que exige 
es ta comisión. 

Al recapitular lo tr él tado en es t a seg unda parte :::e ti e ne n e n c uenta 
las fábricas más import a ntes por su utilidad, para dar oc upa ci ón a los 
indigentes y la s que se deben foment a r entre los particul a res p or s u sen­
cillez, facilidad y ventaja s . P a ra mayor abundancia de razone:-:, a g r ega 
Pombo la s con s ideraciones s iguientes que nos dan idea d e lo pragm át ico 
de s u s proyectos y del es tado de la economía e n aque llos día ::s : 

"Una libra de lino limpio y e n estado de hihuse, va le '-' Úlo un a pe ­
seta: ésta mi sma conve rtida en un hilo regular como de núme r o 3 G. s ube 
su valor a cinco pesos , esto es a veinte veces má s que el prime r o : y hech a 
con él una pi eza de estopilla u otra de t e jido, duplicará lo meno~ e l se­
g undo y será 40 veces mayor que aquél. Si eo;;ta comparac ión "e hace 
entre dicha libra de hilaza, una de hilo número GO. otra de un tc ji<k), 
como una bati s ta , y un encaje fino, la diferencia entre los extrem o::: :::e¡·j 
de uno a cinco mil. Pero hagamos es te mi s m o cálculo co n cmdc¡ ui e r a d e 
nues tra s produccione - convertida d e unos artefac tos aunque conllllH.' :> Y 
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groseros: tres libras de algodón con pepita valen tres cuartillos de real, 
y por la simple operación de limpiarlo, quitándole aquélla, aunque quedan 
reducidas a una. se duplica su valor, pues el precio de ésta e.:: real y 
medio; convertida en pabilo para luz, vale tres reales; en hilo común 
para coser vale ocho, y si éste es algo fino sube hasta cuatro 'pesos y lo 
mismo sucede respectivamente en los tejidos, para los cuales el hilo nece­
sita menor consistencia y trabajo. La verdadera utilidad de la industria 
no es solamente lo que mejora o aumenta el precio de las cosas, transfor­
mándolas o criando otras nuevas, sino porque este valor, como observa el 
sabio Smith, es el precio del trabajo de los hombres que se han empleado 
u ocupado en sus diferentes preparaciones, hasta llegar a aquel estado, 
esto es, del labrador que la cultivó, del que la condujo, la benefició, etc., 
y así su utilidad está en razón del mayor número de aquellos que ocupa, 
y que por consiguiente alimenta. Bajo este respecto es que deben graduar­
se las ventajas de las fábricas ordinarias y de general uso, pues aunque 
al parecer cada una de ellas emplee un corto número de hombres, su con­
sumo las multiplica, y también el de éstos que mantiene; y así su utilidad 
es más real y efectiva que las de las fábricas finas o de efectos de lujo, 
que sólo los gastan los ricos, que respectivamente en todas partes compo­
nen un número muy pequeño de sus habitantes . Sobre estos principios nos 
hemos fundado para proponer con preferencia las fábricas de que hemos 
hablado en este s~gundo punto ... ". 

111- Tercera parte. La Agricultura 

A) Sección 1 ~ Nuevos cultivos 

Recibimos -continúa_:_ de otras partes el azúcar, el cacao, y el taba­
co que consumimos, que nos llevan sumas inmensas todos los años, cuando 
podíamos proveer de dichos frutos a una parte considerable de la tierra 
si los cultivásemos. y atraernos por el1os grandes riquezas por el comercio. 
Esto mismo s ucede con respecto al café, la harina, el vino, el aguardiente 
de uva y otros licores, todos nos vienen de afuera; y siendo frutos de 
primera neces idau, parece que cualquiera trabajos y gastos que se em­
pleen en hacer algunos ensayos para introducir y radicar en la Provincia 
uno y otro cultivo, serán bien empleados. 

Hace luego una larga disqui.::ición sobre el cultivo del cacao eP todo 
el Reino y los territorios propios para su cultivo en la Provincia, para 
terminar recomendando la libertad de toda contribución, así como estaba 
mandado para el algodón, café, ai1il y azúcar de nuevo cultivo. 

Sobre el azúcar y el aguardiente de caña trae abundantes datos esta­
dí s ticos tomados de la producción en la isla de Cuba. Si se pregunta 
-concluye- cuál es la cau sa de tan extraordinario aumento y prospe­
ridad en dicho ramo, no se puede señalar otra que la de haberse extin­
guido en toda la i la el bárbaro, impolítico y antisocial estanco de aguar­
diente, pues donde éste exista, no pueden los dueños de haciendas de cuña, 
hacer azúcar con utilidad, porque no tienen destino las mieles de purga; 
ni pueden tampoco aumentar sus cultivos a más de aquello que con s uman 
s us mieles los estancos. 
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Aquí aprovecha la oca s wn Pombo para hacer la más vi o lenta y ju s­
tificada crítica a la política del Gobierno virreina] sobre los diver os es­
tancos, la cual era combatida por todos los escritores de la é poca y recha­
zada con violencia por los Comuneros: 

"Es cosa verdaderamente s ingular, y la que con más propiedad ca­
racteriza la arbitrariedad y la inconstancia, y la falta de principios en 
el s istema de administración del anterior gobierno, el ver que al mi s mo 
tiempo que compelido de los clamores públicos y de su propio interés, 
destruía con una mano en Caracas, en Trinidad y en Margar ita, en Puer­
to Rico, en Cuba, en la Florida, y en Nueva Orleans, los es tancos de 
aguardiente para fome1.tarla s ; los estableciese con la otra en todas la ...: 
provincias de este virreinato, la mayor parte agricultoras , para reducirla :::. 
a la mi seria. Y que ec:::to se verificase cuando se publicaba el reg lamento 
del comercio libre de 1778, con el que están en inmediata contradicción 
dichos establecimientos , los de tabacos, los de quina, los de palo de tinte , 
los de sal y por p ocos más , como dice Jovellanos, los del aire que res pi­
ramos, pues t odo se trataba ele estancado y redu cirlo al prec i o consumo 
de los habitantes de ella s. Mas que se sepa que aquél no fue obra del 
ministro Gálvez, enemigo natural de todo americano, sino del benemérito 
Campomanes, que con sus luminosos escritos, con los que publicó de \Vard 
y de Campillo; con la convicción de la experiencia en el comerc io conce­
clido para las is las por el minis terio anterior y con la opinión pública 
que estaba a s u favor, obligó a adoptar dicha p rovidencia al citado Gálvez: 
no extrai1ará que éste para impedir s us efectos tomase la de los es tancos 
y enviase unos c:::átrapas in solentes que los llevas en a efecto y recargasen 
a e stos infelices pueblos de contribuciones hasta conmoverlos . como pun­
tualmente se verificó en es te Reino y en el del Perú particula rmente en 
que se derramó tanta sangre es pañola y americana. Apartemos la vi s ta 
de estos horrores y también de la infidencia y mala fe con que fueron 
tratados y engañado~ entonces por el gobierno los generosos socorreiio:'=. 
cuando hostigados de \..antas vi olencia ~. vini eron hasta la capital ele San­
tafé a pedi r e l remed iü de s u .s mal e s . T odo se les ofreció, ba j o los pac­
tos más solemnes; nada se cumplió y se les impusieron nueva s carga:-: 
lueg o que pudo hacerse impunemente. Pero no olvidemos que en la ~ actua­
les ocurrencias, s i e sta lección fune sta y la más terrible que acaba de 
darles el mi smo gobierno ~n la perfidia cometida con los desgraci ado::: 
quiteños , contribuyeron tanto a que no se fia sen de s u s pal ab ra s . Tam­
bién el primer acto de la Junta del Socorro , luego que dec:::parecieron la ::: 
autoridades superiores del Reino , fue la de abolir los estancos . en que 
la han imitado las de Girón , Pamplona , Popayán, Antioquia y oh·as, co mo 
los gravámenes más odiosos, má s pe rj ucli c ial es y mú s sen~i b l e' a tod o~ 
los pueblos". 

Sigue n luegu largas y erudita:s p ag tna s para convcnc:c 1· al Gobi e rnu 
provincial de la neces idad de la ext inci ón del esta nco de ag-uardiente, tra ­
yendo cifras compara t ivas, examinando da tos e ' tadí :-:t icos de~d e Ya t·in ;-; 
años atrás, comprobando que los g a s t os de la admini.~ traci ón del ag:wn­
diente con sumían la s cinco octavas partes del producto de la \·enta y de ­
m ostrando las altas cifras que alcanzaba el contrabando. Proponía un n 
moderada contribución que subsanaría lo~ productos de los e~ta ncos al 
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extinguirlos, y de no verificarse de inmediato la extinción, la mejor me­
dida provisional sería la de poner en arriendo a la administración del 
ramo. 

Una larga disquisición científica dedica al estudio del tabaco en sus 
variados aspectos, a su cultivo en las diversas regiones y a las distintas 
calidades botánicas. "Si el gobierno hubiera conocido su propio interés, 
lE>jos de prohibir o limitar su cultivo, estáncandolo, debería haberlo fo­
mentado, y habría hecho un comercio exclusivo en todas partes, con 
grandes ventajas del erario y de la nación". 

Ante las dificultades de la extinción inmediata de dicho estanco por 
no poder compensarse con ninguna contribución sobre el consumo, opta 
por un término medio y aconseja al Gobierno el establecimiento de una 
factoría en un paraje distante de toda la población, adaptada a su cultivo 
y próxima a un punto de embarque. Y continúa desenvolviendo su pen­
samiento, matizado de consideraciones políticas sobre el régimen español 
abatido: 

"Fuente de riqueza de la América, llama un célebre político al taba­
co. Así es para todos aquellos pueblos que libremente lo cultivan; pero, 
para este Reino ha sido fuente de miseria, de vejaciones, y de destrucción, 
pues no solo se l,a estancado sino prohibido su cultivo, aun para sus 
propios consumos. El despotisrno no conoce los princ-ipios y obra po·)· fines 
padic-zda res siempre. Destruí do felizmente en toda la nación este monstruo 
devorador, más horrendo y feroz que el que describe Virgilio de Polifemo, 
Ja justificación y patriotismo de V. E. cuando no pueda por ahora extin­
guir desde luego dicho estanco, preparará esta grande obra, radicando 
tan importante cultivo por medio de la factoría propuesto; ocupará con 
ella muchos brazos ahora ociosos; hará la felicidad de mil familias, etc. 
Al establecimiento antes dicho de la factoría, es también consiguiente el 
de una fábrica de polvo de rapé, de cuenta de la real hacienda, para el 
abasto del público, y también para venderlo a otras Provincias". 

Igualmente diserta en la forma más amplia y erudita sobre el café, 
del cual sostiene que "el que tenemos en el interior del Reino, de calidad 
~ uperior al de las islas, particularmente el del territorio de Muzo, que 
es igual al de Moca, es indígeno de la América, pues se ha encontrado 
en los montes, donde antes nadie había penetrado y menos podido llevarlo 
para sembrarlo en ellos, según varios testimonios que lo comprueban". 
Aquí el antiguo colaborador de Mutis, de quien hace el más alto elogio, 
se extiende en sabias con s ideracione:s botánicas sobre las diferentes espe­
cies del café, las cuales se distinguen en el color, sabor, figura, propieda­
de!:-;, etc., cuyos caracteres son permanentes, que jamás se confunden, y 
que de saber di scernirlas y cultivarlas con conocimiento, ya sea de las 
más productiva::;, o las de mejor calidad, depende el beneficio, más que 
del territorio. 

Trae datos estadísticos muy completos de la producción alcanzada en 
la .s is las y advierte que el precio mínimo del quintal era de 15 pesos. "De 
aquí se vendrá en conocimiento -continúa- de cuanto interés será el 
que se fomente tan utilísimo cultivo, que además rle que se hace con bas -
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tante facilidad y con poco costo, tiene las ventajas de ser permanente 
por muchos ai1os, como el cacao, o cualquiera plantación; que verificada 
una vez ésta, y logrando levantarla, da dos cosechas todos los años; que 
el beneficio del fruto es sencillo, se conserva largo tiempo como esté 
preservado de la humedad, se mejora con él, y adquiere calidad; y últi­
mamente, que es de tan general uso en Europa y en todas partes que 
su consumo y venta es siempre segura, a cualquiera a donde se lleve". 

Las indicaciones que da sobre la forma de cultivo son muy interesan­
tes y provienen de observaciones prácticas, así como de lecturas sobre el 
tema. Recomienda el Dicóonario de Sabari, la obra de Raynal , el cual 
trae hasta la descripcién de las máquinas y molinos convenientes para 
limpiarlo de sus cortezas, y la Instrucción publicada en la Habana en 
El Sem..an.a1-io Agricola. 

En el est udio del trigo, a más de las observaciones personales, cita 
las de Caldas en su Mem.o1-ia sobre la nivelación de las plantas más úti­
les y necesarias que se cultivan en la zona tórrida. "El trigo, según el 
testimonio de la historia -son sus palabras- se cultivó en esta provin­
cia en los primeros años después de la conquista, y alimentó a los espa­
ñoles nuestros abuelos, que se establecieron en ella, y lo trajeron de Euro­
pa, pero o porque no se diese ya una cantidad de fruto proporcionada 
al trabajo, o porque hubiese degenerado, efecto sin duda de no haber cui­
dado de renovar la semilla , lo abandonaron y se acomodaron con el maíz. 
Ello es cierto que donde éste abunde, sólo la preocupación, la cos tumbre, 
la vanidad o el lujo puede preferirle el trigo que es menos nutritivo, me­
nos sano y siempre más caro". Patriótica actitud esta de Pombo que así 
defiende las calidades del maíz, en un gesto muy s ignificativo de apre­
cio de lo nacional y lo propio. La carga o barril de harina, según él, se 
consumía entonces al precio de 15 pesos, en un total de diez mil anuales . 
lo cual significaba una alta suma de dinero que salia del paí s . 

La vid y el maíz -dice Pombo- son dos plantas privilegiadas que 
acompañan al hombre en todas partes, pues se cultivan desde el nivel del 
mar hasta la nieve, y con que la benéfica Providencia distinguió al anti­
guo y al nuevo continente, para unirlos por los lazos de la gratitud, de 
la amistad, y de la bu~na correspondencia de s us habitantes . Pero el 
atroz despotismo, más poderoso que la naturaleza misma, ha contrariado 
hasta ahora los designios del Criador. Se cultiva, en efecto en todo el 
mundo, y hasta en las heladas regiones del Norte, el maíz, con g rande 
beneficio de la humanidad, que debe a la América este precioso dón, el 
cual produce un quilo saludable, e s entre los farináceos el más nutritivo 
y ele más fácil digestión, y el que r es is te mejor los efectos extraorrlina­
rios de los meteoros. Mas a los pueblos americanos se les ha privarlo con 
leyes severas e injustas el cultivo de la vid. Por una revoluci ón feliz en 
los principios, se han reconocido y proclamado ya por la naci ón nuc ~ tro~ 
derechos, y deben considerarse por tanto abolida s de hecho tan ini cua s 
leyes, si puede darse este nombre a unas rli s pos iciones tan n•ntrarins a 
la justicia. 

Se extiende luego en consejos prácticos sobre la mejor ~11anera del 
cultivo de viñas en nuestras tierras. Calcula en doscient o!.:i mil pe~o::; la 
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suma gastada en vinos importados y saca en consecuencia los beneficios 
sociales que provendrían del cultivo técnico de la viña y del trabajo que 
se daría a las gentes, en caso de que se adoptaran sus planes. 

En la misma forma continúa exponiendo sus conocimientos.. científicos 
y estadísticos sobre la vainilla, la zarzaparrilla, la ipecacuana , el añil y 
la grana. Al tratar del insecto de la cochinilla observa que su cultivo 
exige un constante cuidado, una suma paciencia y una gran prodigalidad, 
cualidades que solo tiene el indio. Con esta ocasión su sensibilidad se des­
borda n~1evamente en favor de la rehabilitación de "ese sér desgraciado, 
nuestro conciudadano y hermano, que se halla envilecido, vejado, oprimido 
y embrutecido con el infame tributo que lo aniquila y que solo un corazón 
malévolo pudo imponerle. Combinando, pues, su interés particular con el 
g eneral de lo provincia y el de la eterna justicia, convendría que V. E. 
declarase desde luego, a ejemplos de otras Juntas, por exentos del tribu­
to a los indios". 

La exención de los tributos en favor del indio era, pues , un anhelo 
común de los prohombres de 1810 que clamaban por ella en nombre de la 
justicia. La Junta Suprema de Santafé lo tuvo en cuenta, y s u ejemplo 
fue seguido por muchas Juntas Provinciales. Los reclamos de Fermín de 
Vargas, de Nariño, de l\liguel de Pombo indican que los próceres no eran 
insensibles a la suerte de aquella clase social y que la Revolución sí los 
tuvo en cuenta para tratar de mejorarles su condición económica y ju­
rídica. 

El algodón que tanto auge ha obtenido en los últimos tiempos en las 
regiones de la costa atlántica, no le merece especial atención, "pues es 
bastante conocido y está generalmente establecido en la Provincia; y 
aunque por un efecto de ia última guerra con los ingleses y de las pro­
videncias bárbaras del gobierno, de cerrar los puertos al comercio, había 
venido a gran de cadencia, desde que se reabrieron éstos y que con la paz 
Y alianza con Inglaterra se ha reanimado aquél, ha vuelto también a to­
mar su anterior incremento dicho cultivo que es utilísimo a la Pro­
vincia". Sólo falta que se perfeccione el método de limpiarlo, trayendo 
buenos molinos y máquinas que se han inventado últimamente en Norte 
América, pues los que usan nuestros cosecheros son muy deficiente;:;. 

El fique lo recomienda encarecidamente como medio de fomentar la 
industria familiar con todos los beneficios que ella trae. La pita, la ma­
jagua, el achiote, la sosa y barrilla le merecen excelentes descripciones 
de orden botánico y aplicaciones prácticas a la industria. S obre la quina 
derrama toda suerte de conocimientos , y naturalmente !vluti s y Zea seño­
rean con "U S escritos el panorama descrito, además de otros médicos y 
científicos extranjeros. Y aprovecha el tratado de las quinas para des­
pertar el interés por otros cuatro árboles utilísimos , a saber: el gua­
yacán o palosrrnto, el arizá, palo d e C?"U Zo o san yrc, el malambro y el 
gua rumo. 

El encargo y cuidado de fomentar estos cultivos sería propio de la 
Sociedad Patriótica de Amigos del Paí s , pues el Gobierno tiene muchas 
Y urgentes ocupaciones que no le permiten entrar en todos estos porme­
nores. A dicha sociedad le corres pondería el es tudio y aprovechamiento 
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de gomas y resinas propias de nuestra flora, sobre las cuales hace inte­
resantes disquisiciones, con citas de autores y libros peruanos. Igual aten­
ción le merecen las maderas finas y de construcción, los bejucos, las pal­
mas, y otros vegetales para los cuales va señalando diversas aplicaciones 
a la industria, a las artes y a la medicina. 

B) Sección 2~: El hombre americano 

A esta altura de su estudio, Pombo se detiene a hacer en una sín­
tesis de impresionante belleza conceptual y formal el elogio de la tierra 
americana y del hombre que la habita. Un hálito de orgullo patrio y de 
optimismo muy dieciochesco sopla por esta página que no dudamos en 
calificar de antológica: 

"Pero si la Providencia con pródiga mano ha derramado sus dones 
sobre este suelo privilegiado, en que la vegetación es perpetua; en que 
los seres se reproducen sin intermisión; en que a un tiempo se siembra 
y se cosecha; en que en un mismo árbol se ven flores y frutos en todos 
los estados de crecimiento y de perfección; en que viven esas palmas co­
losales, esos árboles eternos, que en duración y solidez compiten con los 
metales, y esas plantas benéficas que nos alimentan y visten, que nos dan 
habitación y placer y que nos conservan la salud y la vida; en que los 
meteoros con todo el aparato de su grandeza nos son siempre útiles; en 
que son desconocidos los huracanes, las secas, los temblores, los volcanes 
que conmueven la naturaleza, que trastornan su orden y que destruyen 
sus obras, el hombre no ha sido menos distinguido en él por aquella be­
néfica Providencia en su organización y potencias. Dotado el americano 
de ingenio, es capaz de ver en grande los objetos, de conocer sus pro­
porciones, y es el más propio para imitar y observar la naturaleza, según 
lo demuestra el sabio Unamue; naturalmente elocuente, las ideas suhli­
mes, las comparaciones adecuadas y la precisión misma aun en el estado 
de barbarie, le son familiares, como igualmente lo comprueba el ilustre 
Jefferson; hospitalario, generoso, humano, moderado, paciente, amigo de 
la paz, y lleno de virtudes, según el testimonio del venerable Palafo:x. e~ 
el más propio para la vida civil, para cultivar las artes y las ciencia~. Y 
para ser el más útil a la gran sociedad del género humano". 

En este conjunto de bellezas, en este cuadro ideal dibujado con bri­
l!antes colores, sólo faltaba -y ~igue faltanclo después de s iglo Y me­
dio- un elemento indispensable: la educación. Ya al tratar de las e ~cue­
las había expresado don José Ignacio de Pombo todo su pen samiento. 
Pero no se cansa de insistir en este tópico que consideraba ju stamente 
de primordial necesidad para la patria recién nacida: 

"Sólo le falta la buena educación para amar la gloria, y para tener 
todas las cualidades que admiraba Horacio en los griegos. Y si como 
dice el padre de la política J enofonte en su Ciropeclia, los hombres en 
todas partes son lo que quiere el gobierno, ¿qué no ~e debe esper:n de 
los de este pais afortunado, con tan admirables disposicione.:: Y con un 
~ar~~ter verdaderame~te a!l:l~ble? Ciertamente amarán )a justicia, el trn-
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bajo. y el orden; preferirán la patria a la familia, la opinión a la rique­
za, el interés común al particular; tendrán costumbres, serán buenos ciu­
dadanos y padres de familias; y poseerán todas las virtudes , si se les 
guía por la senda de la sabiduría ... ". 

Con el objeto de impulsar la agricultura en la forma ya indicada Y 
el comercio interior y exterior, y combatir la desocupación y holgazanería, 
propone finalmente la fundación de nuevas poblaciones en sitios estraté­
~dcos , y la apertura de un canal en Galerazamba, para lo cual se dan las 
indicaciones mú s detalladas, con minuciosa atención de todos los os aspec­
tos del problema. La mentalidad de Pombo había recibido, ciertamente. 
una profundísima influencia del progresista y renovador Gobierno de Car­
loc::: III, a quien cita con fervorosos elogios (27). 

r.. SU MUERTE. OBSERVACIONES CRITICAS FINALES 

La alborada de la República sorprendió al señor Pombo con sus fuer­
zas gastadas y gravemente quebrantada la salud. Su· viajes por regiones 
malsanas y el intenso trabajo lo habían debilitado a tal punto que le fue 
imposible prestar a la Revolución el concurso exigido por su iluminado 
patriotismo. Sin Pmbargo cumplió con su acostumbrada eficacia las comi­
siones que le fueron confiadas por la Junta, como la organización de la 
fuerza armada y la revisión del proyecto de Carta Constitucional de 1812. 
En el capítulo dedicado a la instrucción pública aparecen casi a la letra 
muchas de las sugerencias hechas en el Informe ya analizado. 

Le fue menester retira1·c::: e a su casa de Turbaco desde donde asistió 
con profunda aflicción al e s pectáculo de la guerra civil. y en 1815 -poco 
antes del sitio de Morillo a la ciudad ()Ue lo había adoptado como hijo­
murió el insigne patriota, apenas a la edad de 54 años, con el alma ensom­
brecida por las nubes de tormenta que amenazaban los horizontes patrios. 

El ciclón de la guerra devastaría lo que él más amaba: la Expedición 
B otánica. desaparecida, Caldas y Miguel de Pomho fusilados, . us dos hi­
jos Dáma so y Seba stián, caídos en el combate, las ricas comarcas de T~i·­
baco dec:::oladas y s u riqueza perdida. Su esposa y su familia, obligadas con 
los sobrevivientes del pavoroso sitio de Cartagena, a emigrar a playas ex­
tranjera s en deplorable estado de pobreza y aflicción. Colombia solc había 
de cimentar s u independencia sobre bases de sacrificio y de dolor. 

El reaju ste del si . tema tributario, la estabilización de la moneda, el 
arancel de aduana s , el plan vial, la importación de técnicos para la ense­
ñanza y las demás medidas para el incremento de la cultura y el desarrollo 
económico de un pa ís colonial que proponía Pombo, hacen de su Informe 

!27\ El Inf<q ·me fu e firm:11lo. ndemús de P o mho . ¡1or Teo ci o r o M nrln E s coba r y .Junquin 
de I. ecu na Y l\l:•n¡ui . . 11 !4 compañero.· 1le t11rea~ <•n e l C o n s ulado. El ilu s tre Gnrdn ue Toledo 
e n c:i lic.J n s frn ::~ cs d e admira c ión y de nJt r·aJec imicnto co munica In n ccptnción Jc t a l escdto 
"lle n o de• buen o. principi o:< . de luce :< y d e avi :; og imp.,¡·tnntes para In des e n<l n reg-eneraci ó n 
Y pro peddad d e nue:-~ trn Pro vin c ia. c o nformes en g-c n e rnl n su s t1J·o pins op ini o ne ,; y n ln s 
de los e critos d e mejor n ola". Se n omb r ó Hd e m fts unn Comi :< iún pnrn c o n s uiU\r el m odo 
Y la formn c o mo d cblnn ll e vn.n; c a efecto ::~ u ccs ivnrnen te ln s ¡·efo rmns propues ta s . 
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una obra de capital importancia en la historia de la economía colombiana . 
Muchos de los tópicos , de sus observaciones y sugerencias, de <::u s princi­
pios, siguen teniendo palpitante actualidad, después de que tantas misiones 
extranjeras y organismo. internacionales nos han indicado el camino para 
salir de la pobreza de una nación subdesarrollada. ¿Acaso Pombo, cuando 
proponía una planeación de nuestra rudimentaria economía no se adelantó 
muchos años a los expertos d e hoy? P orque el planteamiento que hace de 
los problemas económicos tiene un impresionante sentido de modernidad. 

Si me he extendido en el análisis de la obra intelectual de José Igna­
cio de Pombo, es porque él domina, señero, el panorama económico de la 
Nueva Granada en el m.:>mcnto de despertar a la vida independiente. Fer­
mín de Varga s , Nariilo, Camacho, trataron los problemas económicos según 
su genio y manera peculiar de enfocarlos. Pero quien expone en forma 
más sistemática, completa y ordenada los postulados de la economía políti­
ca aplicados a la s neces idades del país, es innegablemente el ilu s tre Prior 
del Consulado de Ca rtagena. 

Si el ambiente recoleto y clau.::tral de Santa Fé y Popayán se pres­
taba admirablemente para las lucubraciones de orden filo<::ófico y jurídico. 
y en realidad en sus colegios se formó lo má s granado de la élite revolu­
cionaria, la calidad de Cartagena , con sus puertas abiertas hacia el mar y 
··us miradas tendidas a todos los horizontes internacionales, capacitaba es­
pecialmente a s us moradores para el es tudio teórico y práctico de la " di ~ ­

ciplinas económicas. 

Pombo es entre los granadinos el hijo má s auténtico del s iglo XVIII , 
cruzado de preocupaciones culturales y de problemas económico-sociales . Co­
nocedor profundo de los autores de la época , ingleses, franceses y españo­
les, hace esfuerzos por aplicar sus pos tulados a las urgencia s nacionales . 
Pero la economía que él patrocina tiene un carácter más humanitario. más 
benéfico, más en armonía con la dignidad del hombre , mú ~ cri ::s tiano , que 
la s teorías de la escuela egoísta y utilitaria de Smith y su " di scípulos . Por 
ello se advierte fácilmente que en su s escritos predomina una formación 
a base de las tradiciones patrias. 

Al exigir una renovaci é n del ordenamiento económico má::; cotnpatible 
con la dignidad y libertad natural d e l hombre y por end e m ás jus to. le 
hemos visto invocar claros pos tulado.· políticos y filo <:: óficos . Si para él la 
libertad económica .::e fundamentaba en la libertad civil y política , nece:-.a­
riamente s u s idea . llevaban el germen de la revolución. Las traba <: a la 
libertad de comercio y de indu - tria que había pues to la monarquía e::-pa­
ñola, recibían de e<:: te ciudadano por e l anhelo del bien público. la m ú::; 
demoledora crítica, la cual :-:e extendía a t odo el :::istema económico col onial. 

En s u ge ne1·o.·o empcii.o de bu -ca¡ · a ngu s tio.· am e nte el pn)gre::;o e::;pi ri­
tual y la pros peridad material de s u pu eblo, puso al ~ervicio de e<:: a aven­
tura ~u::; propios bien c:-> , lo mejor d e s u inteligencia, lo mú s ardol·o -o de 
:-;u corazón, todas la s energías de :-;u es píritu. E hízoll) con dern che de pa­
.· ión y de una :ens ibilidad soc ia! que pod rían evadirl e muciw ::: de In ...; 

revolucionarios de lo · tiempos actuales . 
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Pombo encarnó maravillosamente aquel período febril de atrevidas es­

peculaciones y de esperanzas ilimitadas. Vivió intensamente en el entre­

acto de dos épocas y trazó con firmeza las líneas del desarrollo del drama 

en que habría de sucumbir con sus mejores sueños, y quizás sin entrever 

las luces doradas de un nuevo y feliz amanecer. 

En su pensamiento y en su acción, en su política liberal y progresita, 

se combinaron el humanismo y la técnica en la más armoniosa síntesis a 

que hoy aspiramos como el supremo ideal para la cultura colombiana. Y 

cuando enseñó con la palabra y el ejemplo que la gloria consiste en ser 

útil a sus semejantes, se adelantó en muchos años al genial pensamiento 

de Bolívar. 
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